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Estrategias nutricionales en la 
enfermedad renal crónica de perros y 
gatos

Marta Hervera

Resumen

La modificación de los niveles de proteína 
en las dietas para la enfermedad renal cró-
nica no es la única estrategia ni, necesaria-
mente, la más importante. La modificación 
de los niveles de inclusión o la suplemen-
tación de otros nutrientes claves son esen-
ciales en este tipo de dietas. ¿Conocemos 
cómo pueden ayudarnos estas característi-
cas nutricionales y porqué son importan-
tes para nuestros pacientes renales? En el 
presente artículo se presentan y explican, 
apoyadas por la evidencia científica de la 
que se dispone, las estrategias nutricionales 
clave de las dietas que conocemos como 
renal. En otros artículos de este número el 
manejo y otros aspectos de la alimentación 
de estos pacientes complementan el abor-
daje nutricional de los perros y gatos con 
enfermedad renal crónica.

Las dietas renales (respecto alimentos 
fisiológicos), son moderadas en proteína y 
sodio, restringidas en fósforo, alcalinizantes 
y enriquecidas en vitaminas del grupo B. 
Su contenido en potasio y ácidos grasos 
omega 3 es variable. Sin embargo, estos 
nutrientes clave varían en su contenido 
entre las diferentes dietas renales disponi-
bles en el mercado, lo que permite a la 
vez que hace necesario, tener en cuenta el 
estadio de la enfermedad renal, los valores 
analíticos (sangre y orina) y su evaluación 
nutricional para poder escoger la dieta que 
mejor se adapta el estado de cada paciente.

Introducción

La enfermedad renal crónica (ERC) es 
una patología frecuente en perros y gatos 
principalmente en edades avanzadas. Aun-
que es una enfermedad crónica y progre-
siva se han estudiado estrategias nutricio-
nales específicas que permiten enlentecer 
la evolución de las lesiones y progresión 
de la enfermedad y reducir la manifesta-
ción de signos clínicos, lo que permite, 
mediante un manejo dietético específico, 
aumentar su calidad y prolongar la vida 
del paciente. 

Es habitual en la clínica plantearse una 
intervención nutricional (cambio de die-
ta, manejo, limitación de tipo y cantidad 
de extras, etc.) en el momento del diag-
nóstico o a lo largo de la evolución de la 
ERC en el paciente veterinario, una de 
las acciones más frecuentes es el cambio a 
una dieta veterinaria de tipo ‘renal’ o para 
el apoyo en enfermos renales. Hay algu-
nos nutrientes clave que nos vienen a la 
mente al pensar en nutrición de pacientes 
renales, sin embargo, no siempre enten-
demos las múltiples estrategias que estas 
dietas ‘renales’ pueden aportar al paciente, 
qué nutrientes están implicados más allá 
de la proteína o el rango de variabilidad 
entre las opciones comerciales disponibles.

Expert Pet Nutrition, www.expertpetnutrition.com.
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Objetivos de la 
alimentación del perro o 
gato con ERC

Los principales objetivos de la nutrición 
en perros y gatos con ERC son, como en 
cualquier enfermedad, aportar la energía 
y nutrientes necesarios y en las cantida-
des adecuadas a la situación del paciente y,  
además, favorecer el control de los signos 
clínicos asociados a la uremia, favorecer 
el control de las alteraciones metabólicas 
asociadas al fallo de la función renal y en-
lentecer la evolución de la enfermedad1.

Una dieta que incluya ciertas estra-
tegias (de tipo ‘renal’) se ha demostrado 
efectiva en reducir el número de crisis 
urémicas y aumentar el tiempo de super-
vivencia en perros y gatos con enfermedad 
espontánea (estadios IRIS II-IV), ya en es-
tudios de principios de los años dos mil.

Un estudio con gatos con ERC es-
pontánea comparó la administración de 
dieta de tipo renal con dieta fisiológica. 
Los gatos alimentados con la dieta ve-
terinaria sobrevivieron por más tiempo 
en comparación con el otro grupo (633 
frente a 264 días). Los resultados analíticos 
del estudio sugirieron que el control de 
la hiperfosfatemia y el hiperparatiroidismo 
renal secundario que permiten estas dietas 
se asocia con un aumento del tiempo de 
supervivencia2.

En otro estudio retrospectivo en ga-
tos con ERC espontánea se detectó que 
la supervivencia media de 175 gatos que 
recibieron dietas convencionales fue de 
siete meses, mientras que la supervivencia 
media de 146 gatos a los que se adminis-
tró una dieta veterinaria renal (se usaron 7 
tipos diferentes) fue de 16 meses3.

En perros, un estudio prospectivo con 
enfermos de ERC espontánea compara-
ron la administración de una dieta renal 
comparado con una dieta fisiológica, los 
resultados mostraron que las modificacio-
nes dietéticas son beneficiosas para mini-
mizar las manifestaciones extrarrenales de 
uremia y disminuir la tasa de mortalidad 
en perros con ERC. Los resultados son 
consistentes con la hipótesis de que el re-
traso en el desarrollo de crisis urémica y 
la tasa de mortalidad asociada se asocia, al 
menos en parte, con la reducción de la tasa 
de progresión de la ERC4.

Estrategias nutricionales 
de las dietas de soporte 
para perros y gatos con 
ERC

Energía

El consumo de las necesidades energéticas 
para mantener peso y condición corpo-
ral y muscular adecuados es esencial para 
asegurar el aporte de nutrientes necesario 
y evitar catabolismo de tejidos. Las dietas 
renales son altas en densidad energética, 
para promover un consumo adecuado de 
calorías en un volumen relativamente pe-
queño. En pacientes con ERC avanzada el 
uso de sondas de alimentación está indi-
cado si el paciente no consume alimento 
en cantidades suficientes.

Las dietas caninas renales en el merca-
do contienen densidades energéticas entre 
las 360 y 430 kcal por 100 g (piensos se-
cos) y 100 y 170 kcal por 100 g (húme-
dos), las dietas felinas aportan entre 380 y 
460 kcal por 100 gramos (piensos secos y 
94 y 166 kcal por 100 g (húmedos)5.

Fósforo

El fósforo en las dietas renales es en la 
mayor parte, restringido, es decir, está por 
debajo de las necesidades recomendadas 
de un animal adulto sano que en el perro 
y gato adultos son de 0.75 g por Mcal y 
0.64 g por Mcal respectivamente6.

El riñón enfermo es incapaz de ex-
cretar el fósforo de manera adecuada. 
Esto resulta en una reducción del calcio 
en sangre por efecto masa y activación 
de la PTH. Esta ejerce sus efectos sobre 
la resorción ósea, aumentando el fósforo 
plasmático aún más, ya que la estimulación 
de la PTH sobre el riñón para aumen-
tar la excreción de fósforo no responde 
de forma efectiva. Además, la síntesis del 
metabolito activo de la vitamina D que 
se da en el riñón también está afectado, 
limitando el efecto homeostático de los 
niveles plasmáticos de calcio y fósforo por 
parte de la vitamina D. La restricción de 
fósforo en la dieta favorece el control del 
hiperparatiroidismo secundario a la ERC.

Un estudio comparó una dieta fisio-
lógica con una dieta renal restringida en 
fósforo en su efecto sobre el fósforo plas-
mático y la PTH en gatos con ERC, y 
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observaron que la dieta permite reducir 
tanto el fósforo como la PTH sanguínea2. 

Esta estrategia nutricional debe intro-
ducirse lo antes posible, ya que los pacien-
tes con ERC suelen tener PTH elevadas 
antes de mostrar hiperfosfatemia.

Un estudio en perros con ERC expe-
rimental también mostró un efecto positi-
vo de la restricción de fósforo. En el gru-
po con el fósforo restringido se observó 
mayor supervivencia y la tasa de filtración 
glomerular estable más tiempo7. 

Las dietas caninas comerciales para el 
soporte en ERC contienen entre 0.5 a 1.1 
g por Mcal de fósforo5. 

En el caso de las dietas felinas, contie-
nen niveles mayores de fósforo ya que va 
ligado a sus mayores niveles proteicos. To-
das ellas superan en mayor o menor grado 
las recomendaciones del NRC, sin embar-
go, están por debajo de los niveles medios 
de las dietas fisiológicas felinas (la mayoría 
están por debajo de las recomendaciones 
FEDIAF para gato adulto). Encontramos 
dietas felinas con contenidos en fósforo 
entre 0.74 y 1.4 g por Mcal5.

Este rango nos permite escoger una 
restricción más o menos acusada según la 
fosfatemia de cada paciente e ir ajustando 
si esta evoluciona.

Proteína

Es importante tener en cuenta al plan-
tear el aporte proteico en pacientes con 
ERC que es imprescindible que reciban 
las cantidades adecuadas de aminoácidos 
esenciales. El aporte proteico de la dieta 
debe asegurar este aporte.

Los niveles de proteína de las dietas re-
nales son moderados, es decir, son menores 
a los de dietas fisiológicas para animales 
adultos, sin embargo, están por encima de 
las recomendaciones mínimas (no son res-
tringidos).

La reducción de los niveles de proteína 
tiene efecto en la calidad de vida del pa-
ciente ya que puede reducir la frecuencia y 
signos de las crisis urémicas, sin embargo, su 
efecto en la progresión se considera poco 
importante. La moderación proteica ayuda 
a reducir los compuestos nitrogenados en 
sangre al ajustarse a las necesidades, ya que 
los aminoácidos “sobrantes” o en exceso del 
requerimiento se desaminan y su nitrógeno 
se excreta como urea y otros compuestos. 

No hay un consenso en el nivel de 
reducción de la proteína en ERC y es 
un tema de controversia en la actualidad, 
especialmente en medicina felina. Por un 
lado, se dispone de pocos datos conclusivos 
en felinos con ERC espontánea en que se 
valore el efecto de los niveles de proteína 
sobre la evolución de la enfermedad, sin 
otras modificaciones dietéticas, tampoco 
tenemos datos sobre como puede influir 
la sarcopenia en estos pacientes y como 
se relaciona con los niveles proteicos8. Por 
otro lado, datos en roedores y humanos 
indican que la disminución de la proteína 
en la dieta aumenta la supervivencia de 
pacientes con ERC, niveles mayores de 
proteína suelen implicar niveles mayores 
de fósforo en la dieta (por la naturaleza de 
los ingredientes) y que la presencia de sar-
copenia se da con o sin reducción proteica 
ya que no se ha observado que empeore 
con dietas renales9. La recomendación has-
ta que se disponga de más información es, 
además de intentar conservar la masa mus-
cular del paciente, asegurar el aporte de 
aminoácidos esenciales y asegurar que la 
ingestión del paciente es adecuada, ya que, 
si la ingesta de alimento es deficiente, la 
discusión sobre los niveles proteicos resulta 
absurda ya que siempre será deficiente y 
por lo tanto inadecuada10.

En los pacientes con alteración glo-
merular y proteinuria, la reducción de los 
niveles proteicos sí que se recomienda, ya 
que reducir la proteína de la dieta redu-
ce la pérdida proteica por el glomérulo y 
reduce su presencia en los túbulos renales, 
donde resulta en toxicidad celular y em-
peoramiento de la lesión renal11.

Las dietas caninas contienen niveles 
proteicos de entre el 11 y el 18 % de la 
energía metabolizable (una dieta fisioló-
gica generalmente está entre un 20-30 %). 
Las dietas felinas contienen entre un 20 a 
un 26 % de la energía metabolizable como 
proteína (las dietas fisiológicas contienen 
un 30 % o más en términos generales)5.

Sodio

En las dietas renales el sodio suele estar 
moderado con la intención de favorecer 
el manejo de la hipertensión, común en 
pacientes con ERC y que contribuye a la 
progresión de la enfermedad12.

Sin embargo, el efecto de los niveles de 
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sodio sobre la hipertensión es controverti-
do y se dispone de pocos datos13-15.

Las dietas caninas renales oscilan en 
contenido entre los 3 y los 12 g de sodio 
por Mcal y en las felinas entre los 4 y los 
10 g por Mcal5.

Potasio

La concentración de potasio en sangre de 
los pacientes con ERC puede ser nor-
mal, alta o baja. En gatos, la hipocalemia 
es más frecuente que en perros debido a 
una combinación de acidosis, hiporexia y 
poliuria. La hiperpotasemia se da en ERC 
oligúrica o en pacientes medicados con 
inhibidores del enzima convertidor de 
angiotensina. Las dietas renales en general 
tienen niveles enriquecidos en potasio, sin 
embargo, sus concentraciones diversas de 
potasio nos permiten escoger la más ade-
cuada si tenemos pacientes con metabolis-
mo alterado del potasio. Las dietas caninas 
renales oscilan en contenido entre los 8 y 
los 34 g de sodio por Mcal y en las felinas 
entre los 18 y los 31 g por Mcal5.

Ácidos grasos omega 3 de 
cadena larga (EPA y DHA)

Estudios en perros con enfermedad renal 
crónica demostraron que la suplementa-
ción con EPA + DHA permite reducir 
la proteinuria y enlentecer la progresión, 
aumentando la supervivencia de estos 
pacientes. Este hecho es probablemente 
debido a la reducción de la hipertensión 
glomerular y la reducción de eicosanoides 

inflamatorios (Figura 1) a nivel renal16. 
En un estudio retrospectivo se sugería 
que en el caso de gatos con enfermedad 
renal crónica estos beneficios también se 
daban3. La dosis recomendada en estos pa-
cientes es de 140 mg/kg0.75 pudiéndose 
incrementar hasta el máximo recomen-
dado según la severidad del proceso. Los 
efectos beneficiosos en los casos de enfer-
medad renal no se han visto si se utilizan 
ácidos grasos polinsaturados de origen 
vegetal (ácido linolénico)17.

Vitaminas del grupo B

La poliuria favorece la pérdida de vita-
minas hidrosolubles, con lo que las dietas 
formuladas para pacientes con ERC son 
enriquecidas en estas vitaminas para com-
pensar esta pérdida.

Alcal inización

La ERC favorece la acidosis metabólica 
del paciente, por ello las dietas renales son 
alcalinizantes. Las diferentes estrategias 
que se incluyen en la dieta para que re-
sulte alcalinizante son: la propia reducción 
de la proteína reduce también el sulfuro 
(la proteína es una fuente de sulfuro por 
los aminoácidos sulfurados que contiene y 
que se metaboliza a ácido sulfúrico), cierta 
concentración de minerales que decantan 
el equilibrio ácido base y la adición de 
alcalinizantes.

Las dietas felinas fisiológicas (y muchas 
veterinarias) en su gran mayoría son aci-
dificantes, con lo que nunca son adecua-

Figura 1. Vías metabólicas 

de síntesis de eicosanoides a 

partir de ácidos grasos.

F.1
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das para ERC en esta especie, incluso con 
quelantes de fósforo.

Otros nutrientes

Ciertos tipos de fibra prebiótica (fermen-
table a nivel del colon por parte del mi-
crobioma) se han propuesto como estrate-
gia para reducir la concentración de urea 
en sangre, al promover la síntesis bacteria-
na en el intestino (y estas bacterias usan la 
urea sanguínea como fuente de nitrógeno) 
y aumentar la eliminación de nitrógeno 
vía entérica y reducirla por vía renal, ade-
más de reducir la degradación de aminoá-
cidos corporales18. No se tienen datos de 
si esta estrategia ayuda a prevenir las crisis 
urémicas o afecta a la supervivencia. En 
cualquier caso, la cantidad debe de ser re-
ducida para no afectar la digestibilidad ni 
reducir la densidad energética.

La ERC se considera una enfermedad 
prooxidante, sin embargo, se tienen pocos 
datos del efecto específico de los antio-
xidantes en los pacientes con ERC, con 
lo que no se conocen las dosis y los tipos 
más adecuados19. Las dietas renales ya tie-
nen suficientes si se consumen de forma 
adecuada.
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